
 

¿QUE HAREMOS CON ESTE TEMPLO ? 

 

Cuando leemos el libro de Hageo y vemos como este profeta describe la 
condición en que el pueblo había dejado el templo de Jehová encontramos "una 
nota de dolor". 

Hageo era un profeta del remanente fiel que fue restaurado después de los 
setenta años de cautiverio. Las circunstancias en la que él cumplió su ministerio 
se presentan en Esdras y Nehemias. La tarea de Hageo, Zacarías y Malaquías 
fue la de animar, reprender, e instruir al débil y dividido remanente fiel de la 
nación judía. El tema de Hageo se relacionaba con el templo no terminado y su 
misión era amonestar y animar a los edificadores. 

Capítulo I 

I. La ocasión y el tema de la profecía. V. 1-2 

Año segundo del rey Dario. Mes sexto del año. Primer día del mes. 

El pueblo decía : "No ha llegado el tiempo de que la casa de Jehová sea 
reedificada". 

II. A. El castigo de Jehová por causa de la interrupción de la obra (3-11) 

El pueblo había dejado la reedificación del templo y se había concentrado en 
levantar sus casas hermosas. Jehová les amonesta y les dice que debían 
meditar en los caminos en que estaban y esto lo hizo en dos ocasiones distintas. 
El pueblo no escucha la voz de Dios y Dios envía el castigo sobre ellos. Nada les 
aprovechaba, sembraban y no cosechaban, ya no tenían ni para vestir. Jehová 
cerró las fuentes de los cielos, y no llovía sobre sus cosechas. El pueblo no 
prosperaba. 

B. La obra iniciada de nuevo. (v. 12-15) 

Es terrible cuando los líderes políticos y religiosos no animan al pueblo a 
cumplir con su deber, máxime cuando de las cosas de Dios se trata. Eso sucedía 



con Zorobabel y Josúe el Sumo Sacerdote, es por eso que Dios los encara, y 
estos escucharon la voz de Dios, por medio de la palabra enviada a través del 
profeta. Entonces el pueblo temió delante de Jehová. Se dispusieron estos a 
continuar la obra. 

Como siempre y en todos los tiempos, Dios es maravilloso y grande en 
misericordia y a pesar de que el pueblo estaba perezoso, Jehová le dice que no 
temieran porque él estaba con ellos. El pueblo le cogió miedo a sus enemigos 
que lo rodeaban, por eso habían dejado de trabajar, pero luego de estas 
palabras tan alentadores, para el día 24 del mes sexto, en el segundo año del 
rey Darío, el pueblo comenzó nuevamente la obra. 

III : A. Los templos (2 :1-9) 

Luego de un tiempo Jehová vuelve a hablarle al pueblo. Esta vez los lleva a 
concientizar y llama a los más ancianos y le dice, que hicieran una evaluación 
entre el templo construido por Salomón y el templo a medias que tenían 
delante. Llamó a los líderes a esforzarse y a que animaran al pueblo a trabajar, 
siempre con la promesa de que él estaría con ellos. 

En todos los tiempos Jehová siempre hace pacto con el hombre. En esta 
ocasión les recuerda al pueblo el pacto que hizo con ellos cuando los sacó con 
mano poderosa de Egipto y como el Espíritu Santos siempre estaría con ellos. 
Les dijo más, les dijo que la gloria postrera de aquel templo sería mejor que la 
primera. Esto cuando se manifestara allí el Deseado de todas las naciones, el 
Mesías, y que esa gloria sería mayor que la de Salomón. 

IV. A. El castigo de Jehová por la impureza de los sacerdotes y la tardanza del 
pueblo en edificar el templo. (v. 10-19) 

Jehová habla a los líderes religiosos y esta vez les hace un contraste entre lo 
santo y lo impuro. Conforme a la contestación dada por los líderes religiosos, 
Dios le dicta su sentencia y les manifiesta que todo lo que ellos y el pueblo 
están sacrificándole a él es inmundo. Jehová exhorta al pueblo a meditar en el 
corazón. Que una vez comenzaran a reedificar el templo, Dios comenzaría a 
bendecirles. 

Es terrible que Dios tenga que hablarnos de esa manera y aun más que tenga 
que enviar su castigo para que nosotros hagamos la obra que él a puesto en 
nuestras manos. En esta noche yo te digo mi amado hermano : Medita en tu 



corazón, si estas agradando a Dios o si tus sacrificios y holocaustos son 
inmundos. ¿Estamos edificando nosotros ?  

El templo es el lugar de adoración. Desde que Israel salió de Egipto Dios mismo 
les proveyó todo lo necesario para construir el Tabernáculo, hasta que luego 
llegó Salomón que construyó el templo. Ahora el templo estaba en ruinas. 

Tal vez, mi hermano, estas asistiendo a un hermoso templo hecho por manos de 
hombres, estos son necesarios, pero yo te digo en esta noche, medita en tu 
corazón, ¿cómo está tu altar en estos momentos ? ¿Necesita ser reedificado ? 
Es el momento oportuno para que lo hagas, antes de que las calamidades vengan 
sobre ti y nada te prospere en la vida. 

Permite en estos momentos que el Deseado de todas las Naciones, haga su 
morada en ti, para que la gloria de Dios se refleje en tu vida y que puedas decir 
como Habacuc 3 :3-b "Su gloria cubrió los cielos y la tierra se llenó de su 
alabanza. Y el resplandor fue como la luz ; rayos brillantes salían de su mano, Y 
allí estaba escondido su poder." 

Cuando hacemos la voluntad de Dios y cumplimos nuestro deber, "todo nos 
saldrá bien". 

Desde Puerto Rico con amor. 

Tu Ministerio Palabra de Reconciliación

Tus hermanos en Cristo, Sergio, Millie y Abdiel Esteves 


